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Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena 

  

ORACION COLECTA: 

“Dios todopoderoso y eterno, aumenta nuestra fe, esperanza y caridad. Y para conseguir lo que nos prometes, 

ayúdanos a amar lo que nos mandas”  

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los 

siglos de los siglos.  

 

 

 

Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y 

comunitaria 

El domingo pasado veíamos la importancia de legitimar la oración con el compromiso de la fe; es simplemente legítima 

toda petición con insistencia ante el Señor? Qué la legitima? Cuál sería la forma mas correcta y conveniente? 

 

 

Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual nos habla 

 

Lucas 18, 9-14   ¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!  

 

La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? 

¿los compartimos? 

 

   

PENSAMOS JUNTOS, algunos aspectos del texto que, conocidos, nos permiten interpretar el mensaje 

1. El modelo de persona que representa el fariseo sigue existiendo ahora, como existía en tiempos de Jesús. Es 

más, en un sentido muy verdadero, todos llevamos incorporado en nuestra intimidad un buen fariseo. Un 

fariseo que tendríamos que matarlo, pero seguramente una de las cosas más duras que hay en la vida es 

matar al fariseo que cada cual lleva en sí mismo y consigo mismo. 

2. Por lo dicho, esta parábola ante todo, deja patente los criterios y las formas de pensar de quienes se ven a sí 

mismos como los justos, los que piensan que son como hay que ser. Se trata de una mentalidad que 

inconscientemente se reproduce entre la gente religiosa bastante más de lo que nos imaginábamos quienes 

frecuentamos los ambientes eclesiásticos. Es la conciencia que tiene de sí mismo quien se ve como hay que 

ser y también los que piensan que están donde mejor se puede estar. 

3. Lo que este Evangelio enseña es que cuando 1 se ve a sí mismo y piensa de sí mismo, que está donde tiene 

que estar y que es como hay que ser, ese es un fariseo, es decir, un individuo que desde el momento en que 

tiene de sí mismo la conciencia que tiene inevitablemente y seguramente sin darse cuenta de lo que le pasa. 

Lleva en su espíritu dos convicciones que le acompañan y le acompañarán siempre a no ser que se caiga de 

burro. Estas dos convicciones son. 1 se siente seguro de sí mismo, pisa fuerte en la vida y, por supuesto, va 
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con la cabeza alta, incluso puede mirar de arriba a abajo. Dos, por eso mismo, innecesariamente se siente 

superior a los demás como sea, y en lo que sea, se siente superior a los demás, al menos a la mayoría de la 

gente o en alguna aspecto de la. De ahí que menosprecia o incluso desprecia a los demás o quizás a muchos. 

4. Pues bien, Jesús censura de forma implacable esta postura, es decir, esta forma de vivir y de pensar por varias 

razones.: 

1. porque una persona así es una persona centrada en sí mismo. 

2. Porque una persona sí es una persona que no ve en ella más que maravillas, ya que en el fondo lo que 

piensa es que como él, no hay nadie en El Mundo. 

3. Porque una persona sí es una persona que piensa que los demás que son ladrones, injustos, adúlteros, o 

sea, se trata de un mal pensado que siempre ve fallos, lagunas, defectos, contradicciones en todos los que 

no son como él o piensan como él. 

4. En consecuencia, es un individuo que vea la gran mayoría de la gente como despreciable. 

5. Todo esto es algo que Dios rechaza, tanto que por más que el individuo se sienta feliz en la vida, en 

realidad es un desgraciado, un ser al que Dios rechaza. 

6. Por el contrario, el padre acepta, acoge y abraza a todo el que se vea a sí mismo como un ser 

despreciable que ni se atreve a levantar los ojos del suelo. Ahí ese es al que Dios prefiere. No porque es 

un Santo, sino porque se ve como lo último de este mundo. Sencillamente ve su propia humanidad y el que 

se ve así, ese tiene su ego controlado y donde tiene que estar. Por esto es tan difícil matar al fariseo que 

cada cual llevamos dentro. 

7.  

6)  ORACIÓN COMUNITARIA: motivados por la Palabra y lo compartido realizamos nuestra oración comunitaria    

 

7)  ACTUAMOS:  PROPÓSITO DE ESTE ENCUENTRO:  personal y comunitaria.  


